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B. la escritura, testimonio 

divino y humano de la revelación

Entre todos los libros escritos por mano de hombre, la Sagrada Escritura goza de una situación de privilegio debido especialmente a tres motivos fundamentales: a) tiene un origen divino sobrenatural, pues «habiendo sido escrita bajo la inspiración del Espíritu Santo», tiene a «Dios como autor» principal; b) su contenido posee la más alta revelación hecha por Dios a los hombres, ya que los textos sagrados ofrecen «una respuesta definitiva y sobreabundante a las preguntas que el hombre se plantea sobre el sentido y fin de la propia vida»; c) tiene como finalidad la de llevar a los hombres hacia la plenitud de la perfección, como afirma el Apóstol: «Toda la Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para argumentar, para corregir y para educar en la justicia, con el fin de que el hombre de Dios esté bien dispuesto, preparado para toda obra buena» (2 Tm 3,16-17). Estudiaremos cada uno de estos aspectos, comenzando por el origen divino de la Biblia, es decir, por la «inspiración bíblica».

Sobre este tema, DV 11 al hacerse eco de la doctrina tradicional de la Iglesia presenta un esquema dividido en tres partes, de los que se hace eco el Catecismo de la Iglesia Católica intitulándolos: «Dios es el autor de la Sagrada Escritura», «Dios ha inspirado a los autores humanos de los libros sagrados» y «Los libros inspirados enseñan la verdad». Aunque no son conceptos que se puedan separar, seguiremos el orden lógico de estas tres ideas en tres capítulos diferentes (II-IV), dejando el tema específico de la verdad bíblica para el capítulo de nuestro manual dedicado a las propiedades de la Sagrada Escritura. Para una mayor claridad de exposición, el conjunto de la exposición va introducido por un primer capítulo en el que se examinan los principales textos, bíblicos, de la tradición y del Magisterio sobre la inspiración bíblica.

Capítulo I

Los datos bíblicos, de tradición y de Magisterio 

Las palabras con las que el Concilio Vaticano II se refiere a la inspiración bíblica son las siguientes:

«Las verdades reveladas por Dios, que se contienen y manifiestan en la Sagrada Escritura, se consignaron por inspiración del Espíritu Santo. La santa Madre Iglesia, según la fe apostólica, tiene por santos y canónicos los libros enteros del Antiguo y Nuevo Testamento con todas sus partes, porque, escritos bajo la inspiración del Espíritu Santo (cf Jn 20,31; 2 Tm 3,16; 2 P 1,19-21; 3,15-16), tienen a Dios como autor y como tales se le han entregado a la misma Iglesia. Para la composición de los libros sagrados, Dios eligió y empleó hombres en posesión de sus facultades y capacidades, y actuó en ellos y por medio de ellos, para que escribiesen como verdaderos autores, todo y solo lo que El quería» (DV 11).

Este texto se encuentra dividido en tres frases. La primera es la afirmación taxativa de la inspiración de los libros sagrados en su relación con la economía general de la Revelación; la segunda, la declaración solemne —hecha por el Concilio Vaticano I— sobre la sacralidad y canonicidad de todos los libros inspirados, con todas sus partes, indicando el motivo: porque habiendo «sido escritos bajo la inspiración del Espíritu Santo, tienen a Dios como autor y en cuanto tales han sido entregados a la Iglesia»; la tercera delinea el misterio de la participación del autor inspirado en la tarea divina de la composición de los libros sagrados, es decir, el modo en que, respetando la propiedad de los términos, se puede afirmar que tanto Dios como los hagiógrafos son verdaderos autores de los textos bíblicos.

El texto citado de la Dei Verbum constituye, por otra parte, la síntesis de una reflexión teológico-bíblica que, partiendo de los datos de la Sagrada Escritura, se ha ido enriqueciendo gradualmente a lo largo de los siglos hasta llegar a nuestros días. Su lectura, efectivamente, trae a la memoria no pocos textos de la Escritura, de la tradición patrística y del Magisterio de la Iglesia, en los que no es difícil descubrir la revelación emergente y la progresiva formulación del misterio referente al origen divino de la Biblia. Analizaremos esas citas bíblicas y los documentos de la tradición y del Magisterio, teniendo presente el sentir de la antigua tradición judía.

1. Testimonios del Antiguo Testamento

La conciencia de poseer libros y textos sagrados que gozaban de autoridad divina aparece en la tradición bíblica desde época muy remota. Se consideraba que al origen de estos libros y textos se encontraban hombres privilegiados, Moisés y los profetas, que habían recibido revelaciones divinas y pronunciado oráculos bajo el impulso del ‘espíritu de Jahvé’, quedando posteriormente sus palabras fijas por escrito. Ciertamente, en el Antiguo Testamento no existe una doctrina elaborada sobre la inspiración de los libros sagrados, pero estos libros aparecen de tal modo vinculados al proceso vital de las manifestaciones de Dios al pueblo de Israel que ya en el período bíblico se les atribuían altísimas prerrogativas.

De hecho, antes que la Torah asumiese su forma definitiva hacia el siglo V aC, Israel consideró el conjunto de tradiciones orales y escritas, que luego confluyeron en la Torah, una revelación proveniente del mismo Dios tramite Moisés, con valor normativo para la propia vida. La narración bíblica refiere algunos momentos decisivos en los que esta toma de conciencia surge con especial fuerza: en tiempos de la alianza sinaítica (cf Ex 19,1-15; 24,1-7; 34,27-28), cuando la reforma religiosa realizada por el rey Josías (639-609; 2 R 22-23), y después del exilio, en tiempos de Esdras y Nehemías (ca. 445), cuando «el libro de la ley de Moisés, que el Señor había dado a Israel» fue leído en presencia de todo el pueblo (cf Ne 8,1-15; 9,33-36; 10,1.29-30). El Deuteronomio hace una particular referencia a la Torah en cuanto palabra de Dios escrita, recordando que Moisés había mandado colocarla dentro del arca de la alianza y ordenado que se hiciera una lectura periódica de ella cada siete años ante la asamblea de Israel (Dt 31,9-13.24-27). En cuanto ley codificada de la revelación divina, se prohibía substraer o añadirle algo a la Torah (cf Dt 4,2; 13,1). De la excelencia y las obligaciones de ley, el pueblo de Israel hacía memoria cada vez que recitaba en su liturgia el Sal 119, salmo que exalta la ley de Jahvé en cuanto expresión viva de la palabra de Dios.

En el período postexílico, además de la Torah, algunos libros comenzaron a gozar de una gran consideración. El segundo libro de los Macabeos menciona el esfuerzo realizado por Nehemías (ca. 450) por recuperar los libros perdidos durante los tormentosos años del exilio y de la reconstrucción de Jerusalén. En la biblioteca por él fundada, Nehemías reunió «los libros referentes a los reyes y a los profetas, los de David y las cartas de los reyes acerca de las ofrendas» (2 M 2,13). Es probable que la expresión «los libros referentes a los reyes y a los profetas» incluya, además de los profetas escritores (‘profetas posteriores’ según la terminología hebrea), el conjunto de los ‘profetas anteriores’, es decir, la llamada ‘historia deuteronomistica’ (Josué-Reyes). En este mismo contexto es posible leer 2 M 2,14, que recuerda, de modo análogo, que hacia el año 150 Judas Macabeo «reunió todos los libros dispersos a causa de la guerra».

Un sentimiento análogo al que existió respecto a la Torah tuvo lugar, por tanto, en relación a la tradición de los profetas escritores. Los oráculos que los profetas pronunciaron con autoridad como «palabra del Señor», conscientes de que eran «hombres de Dios» (1 S 2,27) fueron recibidos por la tradición judía como «palabra de Dios dirigida a…» Oseas (1,1), Jeremías (1,1-2), Miqueas (1,1), Joel (1,1), Sofonías (1,1), etc., y trasmitidos para el futuro como testimonio perenne (cf Is 30,8). Así se constituyó la segunda parte de la Biblia hebrea, mencionada a partir de entonces junto a la Torah como ‘palabra de Dios’ cuya sabiduría debía regular la vida del pueblo de Israel (Prol. Si 1-2.8-9). Un proceso más complejo tuvieron los demás libros (los Ketubim), los cuales, sin embargo, hacia finales del siglo II aC comienzan a ser mencionadas junto a la Torah y los Profetas, según atestigua el ya citado prólogo del Sirácide, como una nueva forma de revelación más o menos con la misma autoridad que los antiguos escritos, en una época en la que la voz de los profetas ya no se hacía sentir.

2. La tradición judía
De la noción bíblica de libro sagrado se hicieron eco los escritores judíos de los primeros siglos de nuestra era. Así, Filón (ca. 20 aC-50 dC) llama «sagrados» a los escritos bíblicos y, al citarlos, los atribuye directamente a Dios. Flavio Josefo (a fines del siglo I) declara a su vez que entre los judíos no fue concedido a cualquiera escribir la historia sacra, sino únicamente a los profetas, quienes narraron los antiguos hechos conocidos por «inspiración divina». También la tradición rabínica, a partir del siglo II dC, se refieren a los textos bíblicos con fórmulas que denotan reconocer a Dios como autor. Parece cierto, sin embargo, que el concepto de inspiración en los antiguos escritores judíos se delineó como un fenómeno de carácter prevalentemente estático, en el que habría tenido lugar un ‘dictado’ palabra a palabra, de Dios al profeta, que lo habría puesto por escrito bajo la acción divina.

Tal concepción se registra en los escritos atribuidos a la secta de Qumran y en el Liber Antiquitatum Biblicarum del Pseudo-Filón, cuya importancia como exponentes de la teología judía de los siglos II/I aC-I dC es bien conocida. En Qumran, la tendencia a eliminar de los escritos bíblicos el nombre del profeta, que se sustituye simplemente por el de ‘Dios’, ha hecho pensar que en dicha secta existía un concepto de inspiración un tanto mecanicista, en un proceso en el que el profeta y los hagiógrafos desempeñaban un papel muy reducido. Más radical es el Liber Antiquitatum Biblicarum, que representa una rama distinta de la teología judía del tiempo. Aquí la acción del espíritu profético sobre el profeta se considera como un trance extático, en el que el profeta ignora lo que ha profetizado. 

Dicho concepto, sin embargo, no se encuentra en el Antiguo Testamento, el cual presenta a los profetas y hagiógrafos conscientes y responsables de los propios oráculos y acciones, formulados y realizados, evidentemente, bajo el influjo de la inspiración divina. Se puede concluir que, junto al modelo de inspiración propiamente bíblico, que concibe la inspiración como una acción del espíritu de Jahvé sobre el profeta o el escritor sagrado en un evento de índole sobrenatural que respeta las capacidades y facultades humanas, se forjó, bajo el influjo de determinadas instancias del pensamiento greco-alejandrino come parece ser el caso de Filón, otro modelo que reducía la responsable y viva cooperación humana hasta casi prácticamente anularla. Esta opinión tuvo un cierto influjo, al menos en cuanto a la forma expresiva, en algunos autores cristianos (Atenágoras, el autor de la Cohortatio ad graecos, etc.).

3. Testimonios del Nuevo Testamento 

Los escritos del Nuevo Testamento muestran un concepto de inspiración análogo al que encontramos en el mundo bíblico antiguo por lo que se refiere al firme convencimiento del origen divino de los libros sagrados y su autoridad normativa.

a. Testimonios indirectos
Jesús y los apóstoles atribuyen a la Escritura, en efecto, una autoridad absoluta, infalible, indiscutible, como reflejan las palabras de Jesús recogidas en Mt 5,18: «En verdad os digo que mientras no pasen el Cielo y la tierra no pasará de la Ley ni la más pequeña tilde o signo hasta que todo se cumpla». Esto explica también el motivo por el que los autores del Nuevo Testamento citan constantemente el Antiguo como autoridad, más de 350 veces.

El origen divino del Antiguo Testamento se expresa a través de diversas fórmulas: «lo que el Señor ha dicho por medio del profeta», «el Espíritu Santo predijo por boca de David» (Hch 1,16) o «por boca de los profetas» (Hch 3,18.21), «David dijo, movido por el Espíritu Santo» (Mc 12,36), etc. Por otra parte, algunas frases de la Escritura se atribuyen directamente a Dios, con fórmulas como: «el Espíritu Santo atestigua» (Hb 10,15). Se habla también de los textos del Antiguo Testamento como de «oráculo de Dios», «palabra de Dios» (Mc 7,13; Rm 3,2), «Escritura» o «Sagrada Escritura» (Mc 12,10; Lc 4,21; Jn 2,22; 7,38.42). Esta concepto se manifiesta a veces en breves fórmulas, que llegan a ser técnicas: «está escrito», «la Escritura dice», etc., expresiones que significan que lo que está escrito debe verificarse infaliblemente, puesto que ha sido dicho por Dios. Hay algunos textos que revisten una importancia particular, motivo por el que han sido utilizados por el Magisterio de la Iglesia al proponer la doctrina sobre la inspiración bíblica.

b. Los textos fundamentales

El Concilio Vaticano II, siguiendo las directivas del Magisterio precedente, cita cuatro textos como fundamento de la doctrina de la inspiración bíblica: Jn 20,31; 2 Tm 3,16; 2 P 1,19-21; 3,15-16. El primero, sin embargo, no la considera directamente, sino que parte de ella para mostrar la centralidad cristológica del Nuevo Testamento y su finalidad salvífica. En efecto, Jn 20,31 afirma: «Estos [milagros], sin embargo, han sido escritos para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida en su nombre». Los otros tres textos, por el contrario, proporcionan elementos específicos relacionados con la doctrina sobre la inspiración.

2 Tm 3,16-17 — El texto afirma: «Toda Escritura es inspirada por Dios (theópneustos) y útil para enseñar, para argüir, para corregir y para educar en la justicia; así el hombre de Dios se encuentra perfecto y preparado para toda obra buena».

El contexto es exhortativo. San Pablo amonesta a su fiel discípulo Timoteo, encargado de regir la Iglesia de Éfeso, para que persevere en la enseñanza que había aprendido de sus maestros y de la lectura de la Escritura, realizada desde su más tierna infancia; y queriendo destacar los frutos maravillosos que producen los libros sagrados en quienes los leen, el apóstol se apoya en una razón, indiscutible para cualquier judío: su origen divino.

El término theópneustos, que en toda la Biblia aparece solamente aquí, pero que se encuentra en otros lugares de la literatura helenística de época posterior, quiere decir: ‘insuflado’, ‘inspirado por Dios’. Los argumentos filológicos y el sentir de la tradición exigen traducirlo como hemos hecho, dándole un sentido pasivo: «inspirada por Dios». San Pablo ha utilizado por tanto un término específico, perteneciente al ámbito helenístico, para expresar la doctrina referente al origen divino de los libros sagrados, tan querida por los judíos: la Escritura está inspirada, goza de un influjo divino, por eso, afirma el apóstol, es «útil para enseñar, para argüir, para corregir y para educar en la justicia; así el hombre de Dios se encuentra perfecto y preparado para toda obra buena».
2 P 1,20-21 — San Pedro, queriendo demostrar contra los falsos doctores que la parusía o segunda venida del Señor tendrá lugar efectivamente al final de los tiempos, se basa en dos argumentos: el hecho de haber sido testigo personal de la majestad gloriosa de Jesús cuando se manifestó en la transfiguración, y el testimonio de los profetas. Este segundo argumento lo retiene más sólido, porque se funda sobre la palabra profética, que es la misma palabra de Dios, que nadie puede interpretar a su arbitrio. El apóstol afirma en efecto: «Ante todo, tened presente que ninguna profecía de la Escritura puede interpretarse por cuenta propia; porque nunca profecía alguna ha venido por voluntad humana, sino que hombres movidos por el Espíritu Santo, han hablado de parte de Dios»

El texto se refiere, no tanto a los anuncios pronunciados por los profetas, sino a los ‘escritos’ bíblicos en cuanto tales, lo que se deduce del inciso «de Escritura» añadido al término «profecía» («profecía de la Escritura o escritura profética») y de la finalidad del autor de la carta: el apóstol quería, en efecto, ofrecer una demostración sólida, basada en la enseñanza de los profetas, che avalase el mensaje apostólico sobre la parusía, y sus lectores conocían las palabras de los profetas solo por sus escritos. Por otra parte, el texto petrino se refiere en general a toda la Escritura del Antiguo Testamento y no solo a los libros proféticos, conclusión a la que se llega si se tiene en cuenta el significado que en la época bíblica y apostólica tenía la palabra ‘profecía’. En el lenguaje bíblico, en efecto, profeta no es sólo el que anuncia cosas futuras, sino el hombre que comunica verdades —habla o escribe— en nombre de Dios, como fueron todos los autores inspirados. 

Teniendo presente estas observaciones, se puede considerar 2 P 1,20-21 un compendio de la doctrina bíblica sobre la Escritura, porque ahí se declara: a) el origen divino de la Sagrada Escritura, que tiene su origen en una acción del Espíritu Santo, que ha impulsa a los profetas a hablar en nombre de Dios; b) cuál es la naturaleza de la inspiración (qué es, de dónde viene, quién la recibe): una acción de Dios que actuó en y por medio de los hagiógrafos, puesto que ninguna ‘profecía’ proviene solamente de la voluntad humana; y c) que la Biblia, por su origen divino, tiene necesidad de una guía, también divina, para ser interpretada adecuadamente.

2 P 3,15-16 — Este texto tiene una importancia particular porque, a diferencia de los dos precedentes, se refiere a la inspiración del Nuevo Testamento, concretamente a las cartas de san Pablo, que san Pedro coloca a la par de los escritos del Antiguo Testamento. El texto afirma: «La paciencia de nuestro Señor juzgadla como salvación, como os lo escribió también Pablo, nuestro querido hermano, según la sabiduría que le fue otorgada. Lo escribe también en todas las cartas cuando habla en ellas de esto. Aunque hay en ellas cosas difíciles de entender, que los ignorantes y los débiles interpretan torcidamente —como también las demás Escrituras— para su propia perdición».

Con la frase «según la sabiduría que le fue otorgada», se alude muy probablemente a las revelaciones y a las luces recibidas por san Pablo al escribir sus cartas. El origen divino de estos escritos se pone de manifiesto en el hecho de que son homologados a las «demás Escrituras», es decir, a los escritos del Antiguo Testamento, cuya inspiración era entonces fe común y ya había sido afirmada explícitamente poco antes por el autor de la misma carta, tal como hemos visto.

4. La enseñanza de los Padres

El período de la patrística tiene el mérito de haber establecido los conceptos bíblicos fundamentales y algunas fórmulas centrales relacionadas con la composición de la Sagrada Escritura, los cuales han ofrecido a la reflexión teológica posterior líneas seguras para su desarrollo. Una presentación completa de la doctrina elaborada en este periodo va más allá de las posibilidades de este manual; sin embargo, es necesario mencionar algunos elementos esenciales, que no se pueden dejar aparte. Comencemos por observar que, de un lado, existió una sólida continuidad entre el pensamiento de los Padres y la doctrina del Nuevo Testamento, si bien los Padres subrayaron más la acción de Dios que la del hagiógrafo en la composición de los libros sagrados. Este fenómeno teológico era del todo natural, porque la acción de Dios era el aspecto de la doctrina de la inspiración que entonces se hacía necesario destacar en la exposición del misterio relacionado con los escritos bíblicos. Por otro lado, el período de la patrística se caracterizó por una verdadera profundización doctrinal. Se explicitaron diversos conceptos y tuvo inicio la formación de un vocabulario técnico para explicar los contenidos bíblicos. Se ha señalado que esta profundización se concentró alrededor de algunas nociones fundamentales, entre los que se encuentran: Dios autor de los libros sagrados; el hombre, instrumento en las manos de Dios; la Escritura como dictado divino, manifestación de la condescendencia divina y carta de Dios enviada a los hombres. Examinemos estos conceptos.

 ‘Deus auctor’ — Probablemente la fórmula que tuvo mayor trascendencia en la elaboración teológica de la patrística fue la de ‘Deus auctor’. Se aplicó a la Escritura en un sentido amplio, en relación a todos los aspectos significados por la idea de ‘autor’ de un libro. La fórmula parece haber nacido en el contexto de las polémicas contra las herejías dualistas, que surgen desde el siglo II hasta el IV bajo las formas de gnosticismo, marcionismo y maniqueísmo. Estas herejías compartían la tendencia a oponer el Antiguo al Nuevo Testamento, como si representaran dos economías diferentes de salvación, contrarias y provenientes de dos principios contrapuestos. Contra esta concepción, diversos escritores eclesiásticos, pertenecientes a los más distinto ámbitos teológicos, defendieron la verdad de que el único y mismo Dios es el autor de uno y otro Testamento. Lo ejemplifica un texto central de san Agustín: «Igual que el único y verdadero Dios es el creador de los bienes temporales y eternos, del mismo modo es el autor de ambos Testamentos, ya que el Nuevo está oculto en el Antiguo y el Antiguo se hace evidente en el nuevo». La fórmula ‘Deus auctor’ aparecerá frecuentemente en la elaboración teológica patrística y será elevada a doctrina magisterial en el Concilio de Florencia del 1442, el Concilio de Trento del 1546 y en los Concilio Vaticano I (1870) y Vaticano II (DV 11).

El hagiógrafo como ‘instrumento' — Este concepto tiene un origen bíblico y adquirió un notable desarrollo en la época patrística. La Escritura afirma, en efecto, con el uso de metáforas, que Dios ha hablado «por boca» de sus santos profetas (Lc 1,70; Hch 1,16), o que estos hablaron «movidos por el Espíritu Santo» (Mc 12,36; 2 P 1,20). Estas expresiones pasaron a la teología posterior. De origen directamente patrístico son, por el contrario, las imágenes del ‘instrumento musical’ que toca un artista (Atenágoras), de la lira impulsada por el plectro (Cohortatio ad grecos, 8), o de la mano que escribe lo que le ordena la cabeza (san Agustín). También pertenece al período patrístico el uso de la expresión ‘instrumentum’ (gr. órganon) en el ámbito de la teología de la inspiración. Esta formula teológica, que aparece ya en el siglo II, quedó precisada en sus aspectos analógicos en la polémica contra el montanismo, que propugnaba una concepción estática y adivinatoria de la inspiración, es decir, sostenía que el profeta hablaba en un estado de alienación de los sentidos, similar al de los vates de oráculos paganos. La reacción contra el montanismo produjo como consecuencia que se precisara el significado de la comparación entre el profeta (o escritor sagrado) y el instrumento físico. Unas palabras de san Jerónimo resultan especialmente elocuentes para comprender la clara conciencia que existía en el siglo IV sobre la naturaleza de la inspiración bíblica: «No es verdad, como se imaginan Montano y mujeres ignorantes, que los profetas hablaran en éxtasis, de modo que no sabían lo que decían». Con las necesarias aclaraciones, la formula ‘homo instrumentum’ se convirtió en expresión clásica de la teología de la inspiración.

‘Dictatio’ — Otra expresión que surge en la tradición latina a partir, según parece, del siglo IV, es la de ‘dictado’. Se encuentra, entre otros, en san Jerónimo y san Agustín. La fórmula pasó a la teología medieval y fue utilizada sucesivamente por el Magisterio eclesiástico. Resulta bastante claro que dicha expresión no era entendida en el sentido mecanicista de un dictado verdadero y propio hecho por Dios al hagiógrafo. De hecho, ‘dictar’, en el latín clásico, tiene un significado mucho más amplio, que va desde el acto de ‘componer’ hasta el de ‘enseñar’ o ‘prescribir’. Debido a que no carece de equívocos, la teología de este siglo ha dejado la expresión aparte.

La ‘condescendencia divina’ — La noción de ‘condescendencia’ (synkatábasis), que encuentra en el ámbito cristiano su primer antecedente en Orígenes, fue elaborada sobre todo por san Juan Crisóstomo (siglo IV), que la aplicó a las diversas acciones de Dios en favor de los hombres, particularmente a su modo de actuar en la historia de la salvación. Con palabras del Crisóstomo, la condescendencia se puede describir como «el aparecer y el mostrarse de Dios, no como es, sino como puede ser visto por aquél que es capaz de esa visión, ofreciendo su apariencia a la debilidad de quien lo mira», Es decir, Dios, al dirigirse a los hombres, tiene en cuenta su pequeñez, y condesciende con sus modos de decir, su lenguaje ordinario, sus palabras y, dentro de los razonables límites, con su modo de sentir y pensar.

En estrecha unión con el concepto precedente, los escritores de la edad patrística elaboraron una analogía de gran alcance teológico, que tuvo un amplio desarrollo en la teología medieval: la relación entre el ‘Verbum Dei incarnatum’ y el ‘Verbum Dei Scriptum’. El primero que, al parecer, formuló una tal analogía fue Orígenes, que la utilizó no tanto para explicar el concepto de inspiración, sino para ilustrar su teoría de los sentidos bíblicos. Con referencia a la naturaleza de la inspiración, la analogía entra en la teología del siglo XX gracias sobre todo a la encíclica Divino afflante Spiritu, que condensa la doctrina precedente con la siguiente fórmula: «en efecto, igual que el Verbo sustancial de Dios, se ha hecho semejante a los hombres en todo, ‘excepto en el pecado’ (Hb 4,15), del mismo modo las palabras de Dios, expresadas en lengua humana, se han hecho semejantes al lenguaje humano en todo, salvo en el error. En esto consiste la condescendencia (synkatábasis) de la providencia de nuestro Dios, que ya san Juan Crisóstomo con suma alabanza exaltó y muchas veces afirmó que se encontraba en los libros sagrados». Este texto encontrará eco en el Magisterio posterior (cf DV 13).

 La Biblia, ‘carta de Dios’ — Los Padres usaron otras expresiones para designar la Biblia, quizás menos técnicas, pero con un profundo contenido teológico y pastoral, que han tenido un notable influjo en el pensamiento cristiano de los siglos posteriores. Se trata de fórmulas que hablan de la Escritura, en tono reverente y familiar, como ‘carta de Dios’, ‘testimonio divino’, ‘diálogo del Padre con los hijos’, etc., y que manifiestan la persuasión del origen divino de los textos inspirados. Es conocido, por ejemplo, el siguiente texto de san Agustín: «A esta ciudad en la que somos peregrinos, nos han llegado cartas: son las Escrituras». El Concilio Vaticano II se enlaza a estas fórmulas cuando afirma: «En los sagrados libros el Padre que está en los cielos se dirige con amor a sus hijos y habla con ellos» (DV 21).

5. Documentos del Magisterio

Los documentos magisteriales que ha propuesto la fe de la Iglesia en el origen divino de la Biblia van desde las breves fórmulas de las profesiones de fe que aparecen en los primeros siglos del cristianismo, hasta la definición dogmática del Concilio Vaticano I y la enseñanza más particularizada de los documentos magisteriales del siglo XX. En la historia de este dogma, parece útil distinguir cuatro períodos sucesivos, que se pueden caracterizar del siguiente modo: a) afirmaciones sobre el origen divino de los dos Testamentos; b) afirmaciones sobre el idéntico origen divino de todos los libros de la Biblia y de sus partes; c) la definición dogmática de la inspiración proclamada por el Concilio Vaticano I; y d) la profundización progresiva de esta doctrina hasta la síntesis del Concilio Vaticano II.

a. El origen divino de los dos Testamentos

Entre los siglos V y XV, diversos documentos magisteriales proponen la doctrina de fe en la inspiración bíblica con el fin de combatir las herejías dualistas que de tanto en tanto surgían y que como parte de su sistema teológico negaban que los dos Testamentos tuvieran un mismo origen divino. Estas intervenciones del magisterio insistían, limitándose a lo esencial, en la unidad de los dos Testamentos y en el hecho que su autor era el único e idéntico Dios. Entre estos documentos, el más importante es el decreto del Concilio de Florencia (XVII ecuménico) para la unión con la Iglesia de los Jacobitas coptos y etiópicos (monofisitas), que lleva fecha de 4 de febrero de 1441. En ese decreto se declara que «la Iglesia confiesa un solo e idéntico Dios como autor del Antiguo y del Nuevo Testamento, es decir de la Ley y los Profetas, como también del Evangelio, porque los santos de uno y otro Testamento han hablado bajo la inspiración del mismo Espíritu Santo. De estos acepta y venera los libros comprendidos bajo los siguientes nombres…». El Concilio añade a continuación la lista de los libros inspirados.

Conviene subrayar la circunstancia de que el Decretum por Iacobitis es el primer documento del Magisterio eclesiástico que aduce el motivo fundamental por el que Dios debe ser considerado ‘autor’ de todos los libros de la Escritura: el hecho de la ‘inspiración’ o, como se afirma textualmente: «porque los santos de uno y otro Testamento han hablado bajo la inspiración del mismo Espíritu Santo». La fórmula tiene una clara resonancia bíblica, pues en 2 P 1,20 se lee: «Spiritu Sancti inspirati, locuti sunt sancti Dei homines».

b. La idéntica inspiración divina de los textos bíblicos

La enseñanza del Concilio de Florencia encontró un eco renovado en el Concilio de Trento, que intentó contrarrestar los errores de la teología protestante. El Concilio de Trento, a diferencia del de Florencia, no tuvo que defender la doctrina católica ante la dicotomía característica de los errores dualistas, porque el pensamiento protestante admitía el origen divino de los dos Testamentos. El tema que entraba en discusión era otro: la extensión o alcance de la inspiración, pues los teólogos protestantes impugnaban el canon de los libros sagrados y negaban la inspiración de algunos libros o de algunas de sus partes, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento. Por este motivo, el «Decreto sobre los libros sagrados y sobre las tradiciones que hay que aceptar» del 8 de abril de 1546, expone su enseñanza en relación, no tanto a la igualdad de los dos Testamentos, como a la igualdad de todos sus libros. El decreto afirma, en efecto, que todos los libros de uno y otro Testamento deben ser recibidos con el mismo sentimiento de «piedad y veneración» y «en su integridad», «tal como se encuentran en la antigua edición de la Vulgata latina». La precisión relativa a la Vulgata se hizo necesaria porque, ante la proliferación de Biblias de naturaleza diversa surgidas en el período histórico del Concilio de Trento a causa de la reforma protestante, urgía indicar un texto bíblico base para la Iglesia. El Concilio definió además en esta ocasión, solemnemente, el canon de los libros sagrados, con el que quedó establecida definitivamente la lista de libros que la Iglesia considera inspirados.

Es importante observar las palabras con las que el Concilio de Trento declaró el fundamento de la igualdad de los libros sagrados: «[El Concilio] con igual afecto de piedad e igual reverencia recibe y venera todos los libros, así del Antiguo como del Nuevo Testamento, como quiera que un solo Dios es autor de ambos». Es un inciso de gran importancia. La fórmula evidencia la realidad de que Dios es autor, y en un mismo sentido, de todos y cada uno de los libros sagrados. En otras palabras, no existen grados diferentes de inspiración que pudieran llevar a aceptar o venerar más un libro que otro. El protestantismo liberal del siglo XIX, al reducir la inspiración a un cierto entusiasmo religioso del hagiógrafo y llevar a sus últimas consecuencias la doctrina sobre la inspiración de los reformadores protestantes, concibió, por el contrario, la existencia de diversos grados de inspiración en la Biblia: suprema en algunos Salmos e ínfima en libros como Ester, contradiciendo la doctrina de Trento, por la que todos los libros del canon son igualmente divinos e inspirados.

c. Definición dogmática de la inspiración 

La definición dogmática del origen divino de la Sagrada Escritura se encuentra en la constitución dogmática sobre la fe católica Dei Filius, del Concilio Vaticano I (24.IV.1870), capítulo 2, titulado De Revelatione, canon 4. Las razones más inmediatas que indujeron a esta declaración solemne radican en el ambiente teológico del tiempo, impregnado de un creciente racionalismo bíblico y, en particular, en las explicaciones propuestas en aquel tiempo por algunos autores católicos, que, con el deseo de clarificar mejor la naturaleza de la acción divina de la inspiración, de hecho la reducían hasta el punto de considerarla solamente un influjo indirecto o negativo de Dios sobre el hagiógrafo. Se trataba especialmente de dos teorías, que se les designó respectivamente con los nombres de ‘teoría de la aprobación subsiguiente’ y ‘teoría de la asistencia negativa’. 

— La primera, sostenida sobre todo por el benedictino Daniel von Haneberg, obispo de Spira († 1876), que después se retractó, consideraba como hipótesis plausible la posibilidad de que un libro escrito con las solas capacidades humanas pudiera llegar a ser inspirado en el caso de que fuera aprobado como tal por la Iglesia. La inspiración se consideraba por tanto, al menos en algunos caso, el acto por el que la Iglesia incluía un libro de época bíblica en el canon de los libros sagrados. En definitiva, se identificaban los conceptos de inspiración y canonicidad; se excluía la necesidad de la intervención divina durante la composición de los libros sagrados y de hecho se la negaba en algunos casos, afirmándose que esta intervención se habría realizado solo después de su composición. En esta hipótesis, el mismo concepto de inspiración o de origen divino de un libro entraba en crisis. La aprobación de la Iglesia, en efecto, no cambia la naturaleza del libro, que en la hipótesis de von Haneberg sigue siendo siempre exclusivamente un trabajo humano y de ningún modo una acción propia de Dios. Si Dios no está presente en la composición del libro desde el comienzo, con una intervención positiva, constante y continua, no es posible afirmar que el libro es inspirado en el sentido tradicional del término, ya que Dios no sería verdaderamente su autor.

— Según la segunda teoría, la inspiración consistiría en una asistencia divina que se limitaría a preservar al hagiógrafo del error. Por tanto, no habría un influjo positiva de Dios sobre el autor sagrado. En esta teoría, en consecuencia, se identificaban los conceptos de inspiración e inerrancia bíblica, por lo que, al igual que en la hipótesis anterior, la composición de la Escritura era considerada en todo igual a la de los demás libros, ya que Dios no ejercitaría influencia positiva alguna sobre el autor sagrado.

Teniendo en cuenta estas opiniones sobre la naturaleza de la inspiración, el Concilio Vaticano I estableció en la constitución dogmática Dei Filius la recta noción de inspiración bíblica, rechazando los errores contrarios:

«Estos libros del Antiguo y del Nuevo Testamento, íntegros con todas sus partes, tal como se enumeran en el decreto del mismo Concilio, y se contienen en la antigua edición Vulgata latina, han de ser recibidos como sagrados y canónicos. Ahora bien, la Iglesia los tiene por sagrados y canónicos, no porque compuestos por sola la industria humana, hayan sido luego aprobados por ella; ni solamente porque contengan la revelación sin error; sino porque escritos por inspiración del Espíritu Santo, tienen a Dios por autor, y como tales han sido transmitidos a la misma Iglesia».

En el canon 4 se lee la definición dogmática del dogma de la inspiración:

«Si alguno no recibiera como sagrados y canónicos los libros de la Sagrada Escritura, íntegros con todas sus partes, tal como los enumeró el santo Concilio de Trento, o negare que han sido divinamente inspirados, sea anatema». 

Así se llegó a precisar la noción de inspiración bíblica.

d. Desarrollo de la doctrina sobre la inspiración bíblica

No resulta fácil resumir la amplia enseñanza del Magisterio de la Iglesia sobre el origen divino de la Biblia después del Concilio Vaticano I. Aludiremos a ella en los diversos capítulos de nuestro estudio. Ahora nos vamos a limitar a algunas puntos esenciales. Entre los principales documentos de este período destacan las tres grandes encíclicas bíblicas: Providentissimus Deus, Spiritus Paraclitus y Divino afflante Spiritu, además de la Constitución dogmática Dei Verbum, del Concilio Vaticano II, cuya autoridad es máxima.

— La encíclica Providentissimus Deus (18.XI.1893) tiene el mérito de ser el primer documento bíblico pontificio de larga extensión que trata de modo sustancialmente completo los temas referentes a la Sagrada Escritura. En particular, afronta las dos grandes cuestiones que habían centrado la atención de la ciencia bíblica después del Concilio Vaticano I: la naturaleza de la inspiración y la problemática alrededor de la verdad de la Escritura, tema entonces designado con el neologismo ‘inerrancia’. Esta última temática surgió en el contexto de la llamada ‘cuestión bíblica’, expresión que sintetizaba el debate, entonces existente, sobre el modo de concebir las relaciones entre las ciencias humanas y la Biblia. Sobre la inspiración, la encíclica Providentissimus Deus propuso una definición que todavía hoy sigue teniendo gran interés, debido al modo en que describe la acción divina sobre las facultades del hagiógrafo. La encíclica establece además algunos criterios hermenéuticos básicos para la interpretación de la Biblia y para la recta resolución de los problemas concernientes la inerrancia bíblica en materia científica.

— Siguiendo la línea teológica trazada por la Providentissimus Deus, aunque con una orientación predominantemente apologética, se encuentran dos documentos del pontificado de san Pío X: el decreto Lamentabili (3.VII.1907) y la encíclica Pascendi (8.XI.1907). Aunque tales documentos no añaden elementos nuevos referentes a la doctrina sobre la inspiración bíblica, tienen el mérito de haberla defendido ante los ataques a los que estaba siendo sometida por parte de la herejía modernista. En particular, la encíclica Pascendi profundiza el tema bíblico en sus componentes filosóficos y teológicos.

— La encíclica Spiritus Paraclitus de Benedicto XV (15.IX.1920) sigue las huellas de la encíclica Providentissimus Deus, elaborando su exposición a la luz de la enseñanza de san Jerónimo, el Doctor maximus Sacrae Scripturae, en cuyo decimoquinto centenario de la muerte fue promulgada. En particular, la encíclica profundiza el tema de la inerrancia bíblica en materia histórica, ofreciendo criterios hermenéuticos precisos.

— La encíclica Divino afflante Spiritu (30.IX.1943), publicada por Pío XII en el 50º aniversario de la Providentissimus Deus, completa muchos aspectos de la enseñanza precedente. Su mérito principal es tal vez el de haber dado un fuerte impulso a los estudios bíblicos y exhortado a los exegetas para que, basados en los principios de la recta exégesis, afrontasen todas las cuestiones relacionadas con la ciencia bíblica haciendo uso de los medios puestos a su disposición por las ciencias modernas, de modo que se llegase a soluciones que estuviesen plenamente de acuerdo con la doctrina de la Iglesia y en armonía con las conclusiones seguras de las ciencias profanas. Respecto a la inspiración bíblica, la encíclica, aunque no proporciona una descripción del carisma de la inspiración como las encíclicas precedentes, ofrece una orientación precisa para el estudio de la colaboración del autor humano con el autor divino en vistas de la elaboración del libro inspirado. Se trata del principio bíblico y patrístico por el que «el hagiógrafo, al escribir el libro sagrado, es el órganon, es decir, el instrumento del Espíritu Santo, pero un instrumento vivo y dotado de razón».

— La encíclica Humani generis, también de Pío XII (12.VIII.1950), merece ser recordada en este contexto dedicado a los estudios bíblicos por sus orientaciones precisas respecto a doctrinas tales como el evolucionismo, el monogenismo y las narraciones históricas del Antiguo Testamento.

— Por último, la Dei Verbum, acogiendo la tradición precedente, la ha presentado de un modo renovado de acuerdo con su finalidad teológico-pastoral. Conviene señalar que esta constitución dogmática conserva la expresión «autor» aplicada a Dios, pero la aplica también al autor humano hablando de ellos como «autores verdaderos». Además, ofrece una fórmula encaminada a evitar los resonancias mecanicistas que podía contener el término ‘instrumento’ aplicado al escritor sagrado. La Dei Verbum introduce la expresión más bíblica: «[Dios], actuando en ellos y por medio de ellos»; una terminología más adecuada y coherente con la finalidad pastoral y ecuménica del Concilio Vaticano II.

La Dei Verbum, por otra parte, haciéndose eco de un concepto formulado por primera vez en un documento magisterial en la encíclica Divino afflante Spiritu, afronta también desde otro ángulo el tema de la inspiración, utilizando la analogía con el Verbo encarnado (cf DV 13); analogía que asume el Catecismo de la Iglesia Católica (n. 101) y desarrolla el discurso De tout coeur pronunciado por Juan Pablo II con ocasión del centenario de la encíclica Providentissimus Deus y los cincuenta años de la encíclica Divino afflante Spiritu, ante los miembros de la Pontificia Comisión Bíblica, el 23.IV.1993. En este discurso, el Pontífice subraya la importancia de dicha analogía y la constituye en la clave interpretativa de las dos encíclicas mencionadas.

Lea la pregunta, encuentre la respuesta y transcríbala o “copie y pegue” su contenido.

(Las respuestas deberán enviarse, al finalizar el curso a juanmariagallardo@gmail.com . Quien quisiera obtener el certificado deberá comprometerse a responder PERSONALMENTE las reflexiones pedagógicas;  no deberá enviar el trabajo hecho por otro).

1. ¿A qué triple motivo debe la SE la situación de privilegio que tiene entre todos los libros escritos por mano de hombre?
2. ¿Existía en los tiempos del AT la consciencia de que se trataban de libros sagrados?
3. ¿Piensan lo mismo los autores judíos de nuestra era?

4. ¿Qué testimonios indirectos de la inspiración hay en el NT?

5. ¿Cuáles son los testimonios directos?

6. ¿Los Padres de la Iglesia dan testimonio de la autoría divina de las SE?

7. Explique la noción de synkatábasis.

8. ¿En qué etapas puede dividirse la historia de los pronunciamientos magisteriales sobre el dogma de la autoría divina de las SE?
